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Introducción

Este año el día “16 de julio será feriado nacional”. Esta noticia, que pasó algo inadvertida en su momento, sin duda que la viviremos todos los chilenos como un día feriado, pero qué importante resulta preguntarnos por su sentido. El proyecto de ley aprobado por amplia mayoría en las cámaras de diputados y senadores, presenta como fundamento el homenaje que con ello se rinde a la Virgen, ya que como Madre, ha acompañado los diversos momentos de la historia patria. El 16 de julio, día de la advocación del Carmen, refleja ese particular título en el que se inscribe el especial amor que Chile ha tenido por María, la madre del Señor. Este artículo quiere hacer un breve recorrido por el significado que tiene esta advocación en la piedad popular de un pueblo creyente, que camina en estos nuevos tiempos, tan necesitado de identidad y acogida.

Los orígenes de la devoción

El origen de la devoción bajo el título del Carmen se encuentra en Israel, en el Monte Carmelo (Karmel: viñas de Dios), ligado a los antiguos eremitas que se vinculaban a la tradición del profeta Elías. La presencia de la Virgen en ese lugar se interpretó a partir del texto bíblico del primer libro de los Reyes, en la “pequeña nube” que traía la lluvia a una tierra seca (Cfr. I R 18,44 ). Bajo esta figura bíblica estos primeros ermitaños dieron origen a la Orden la Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo. En el siglo XI fueron llevados a fundar sus monasterios en Europa, extendiéndose por todo ese continente. En el siglo XII San Simón Stock recibió de la Virgen el hábito para vestir en la orden. Fueron grandes santos y reformadores de esta orden Teresa de Ávila y Juan de la Cruz.  La devoción a la Virgen del Carmelo, tuvo una particular atracción por las promesas del escapulario en la hora de muerte, pues la Virgen prometió que ella rogaría por la salvación de quien siempre lo llevara. Durante los siglos XVI-XIX su devoción era difundida no sólo por la orden carmelita, sino que por muchas congregaciones, generando un ambiente muy grande de devoción en las “nuevas tierras” de América.  

María del Carmen en América

El Papa Juan Pablo II dijo: “Decir América, es decir María”,  y esta afirmación constituye una verdadera síntesis de lo que auténticamente es América. Este continente se ha gestado en el encuentro de las raíces amerindias con la fe cristiana. Fue en la matriz precolombina donde quedó interpretada la fe expuesta en los modos del catolicismo hispano. La Virgen María, desempeñó en la evangelización de América un rol fundamental. Un ejemplo admirable son los sucesos del Tepeyac. No es posible comprender el complejo proceso de evangelización de la cultura azteca sin la intervención y presencia de María. Su diálogo con el indio santo Juan Diego permitió la acogida del cristianismo, el cual era rechazado por la incoherencia que los mismos indios veían entre el mensaje del evangelio y la actitud de tantos conquistadores. La aparición de Guadalupe en 1531 codificó en la cultura propia el anuncio de la Buena Noticia, del cual ella era discípula, testigo y misionera.  La presencia de la Madre del Señor fue acompañando el arduo camino de la evangelización de América. Ella permitió que el mensaje cristiano fuera acogido, develando la bondad y cercanía de Dios, particularmente con los más desposeídos. Así, las diversas órdenes religiosas fueron extendiendo la devoción mariana a partir de sus propias advocaciones, muchas de las cuales se hicieron “mestizas” al combinarse con los nombres de los nuevos lugares de devoción, muchos de los cuales se constituyeron en importantes santuarios. 

La devoción a la Virgen María bajo su advocación del Carmen llegó a América muy tempranamente. Invocar a la Virgen bajo este título fue muy propio de los marinos, de los viajeros, pues la Virgen en la tradición del Carmelo recibía también el nombre medieval de “stella maris” (estrella del mar). Ya en el siglo XVII esta advocación se encontraba muy difundida por diversos lugares de América. 

En el actual territorio de Chile, la devoción llegó a través de los evangelizadores y conquistadores en dos fuentes que hasta hoy se mantienen vigentes: la que se desarrolló en la zona central del país, y que fue fortalecida por la presencia de las monjas carmelitas venidas de Chuquisaca (Sucre, Bolivia) en la segunda mitad del siglo XVII; y la devoción generada en el norte, particularmente en la Tirana, cuyo territorio pertenecía al virreinato del Perú, y que guarda sus orígenes hacia 1540, donde se ligó hondamente a la cultura andina. La devoción a la Virgen, bajo este título, se fue extendiendo en el Reino de Chile, acompañándose de una gran difusión por su escapulario. La invocaron los padres de la Patria, y Maipú se volvió el lugar del agradecimiento de los patriotas a la Virgen por el triunfo decisivo ante el dominio español. El voto de O’higgins levantó en el lugar un templo. La devoción en la época republicana acompañó a los soldados, familias, campesinos y mineros. En los momentos de desastres naturales fue invocada por ciudades enteras. Durante la guerra del Pacífico la devoción al Carmen  estuvo muy presente a través del escapulario usado por la gran mayoría de los soldados. Prat llevaba el escapulario al momento de su muerte. Sin duda que en la idiosincrasia e historia del chileno ha estado presente la condición de ser devoto de la Virgen del Carmen.

El Carmen en la cultura del pueblo

Cultura es el modo de comprender y dar forma a la vida, al grupo social y al entorno.  Desde esta aproximación descubrimos lo esencial que es en el colectivo humano, tanto en sus modos de ser en el presente como en la proyección de su futuro. En el centro de de la cultura de un pueblo está la religión, pues ella modela y articula todas las inquietudes humanas. Lo religioso posee una expresión propia y particular que es fuente para la autocomprensión de un pueblo. América se ha desarrollado en una honda matriz religiosa, donde la fe cristiana fue expresada en las profundas categorías de las diversas culturas de los pueblos amerindios. Así, más que un sincretismo, expresión que muchas veces refleja miradas de escaso conocimiento o desprecio, lo que ocurrió fue un auténtico “mestizaje”, pues las verdades de la fe cristiana y sus expresiones rituales se expresaron en un nueva forma que unió admirablemente lo propio con la novedad del Evangelio, al modo del rostro moreno de Guadalupe y del barroco americano.

La devoción mariana, grabada a fuego en el corazón del indígena y del mestizo, fue recogiendo los mejores elementos de la cultura para expresar su asombro y reverencia ante lo sagrado, y en ello a la Madre del Señor. El arte, como expresión de la armonía de lo humano y lo trascendente, permitió manifestar este amor incondicional a la Señora del cielo.

Fue la danza y la música de los indígenas una de las primeras formas de manifestación de la fe y amor a María. Se fueron sumando las vestimentas, la pintura, esculturas religiosas y arquitectura de templos, entre otras.  

En las expresiones más populares del pueblo están las canteras, que originan tantos modos de la expresión de amor y devoción a la Virgen. Y esto tiene su origen en la cercanía que ella tiene con el mismo pueblo. Está entre ellos, dialoga en el contacto diario de la vida marcada por los gozos y sufrimientos. Ella comprende porque es madre, y como tal, custodia la vida y es incondicional en el amor a los hijos. En esta simple lógica se inscriben las razones de por qué ella nos vincula a Dios. Es “puerta del cielo siempre abierta” porque expresa lo que Dios mismo es. Con lo que somos y hacemos nos volvemos para también nosotros responder con cercanía a ella. Así se comprende el profundo sentido que tiene danzar, cantar, peregrinar, las ofrendas, e incluso los sacrificios físicos. Ella expresa la bondad de Dios haciéndola “palpable”, y en definitiva, nuestra relación es una respuesta de amor, pues “amor con amor se paga”. El tratarla con diminutivos como “patroncita”, “carmelita”, “virgencita”, “chinita”, el asignarle títulos tales como “madre, señora, reina, abogada” y vestir sus imágenes con los mejores trajes, flores y coronas, son expresión de ese tan particular lugar que ella ocupa en el corazón de un pueblo creyente.

Es indudable que estas expresiones tienen en el norte de nuestro país una muy bella y propia expresión, marcada por la danza, las vestimentas, el color y la música en la cosmovisión andina. Estos modos se vuelven diversos en la misma pluralidad de un territorio tan extenso como es Chile, recogiendo geografías humanas distintas. 

La devoción a la Virgen vestida del Carmelo ha influido en la cultura de Chile. Su presencia se ha ligado estrechamente a las fuerzas armadas constituyéndola en su “patrona jurada y generala”. Ha sido nombre de pila o compuesto para tantas generaciones de mujeres. Su imagen está en las ermitas de las entradas de las casas, en los cuarteles de carabineros. Su imagen está unida a los signos patrios como la bandera y el escudo, y en varias partes está ceñida con el tricolor nacional. La Virgen del Carmen está en la conciencia colectiva del pueblo sencillo. Está en el escapulario y en las estampitas. 

La piedad popular descubre en María un refugio y un amparo extraordinario en todo momento, incluso en la muerte y más allá. Es por ello que su devoción está tan ligada a la oración por los difuntos, atravesando todos los niveles sociales de Chile. 

La Carmelita discípula, testigo y misionera del Señor

La Madre del Señor se nos muestra en la Sagrada Escritura como un prototipo de vida para el creyente. María es “tipo” de la Iglesia que permite “acuñar” a los nuevos discípulos en cercanía al Maestro. El modelo discipular de María implica la acogida de la Palabra del Señor, su meditación en el corazón y la colocación en práctica. Así, sus palabras “hagan todo lo que Él les diga” (Jn 2, 5) constituyen un consejo que refleja el corazón de la Virgen. Su “modo de ser” describe el modo discipular: en Caná, en Nazaret, Belén y en el calvario, ella tiene una forma de actuar que refleja su total confianza en Dios. El Magnificat es reflejo de su total entrega y docilidad a la obra del Señor. Esto ha quedado expresado en los hábitos de su vestimenta carmelitana como el reflejo del modo espiritual de María. La imagen de la Virgen vestida de café (marrón) y blanco, nos muestran la condición de la existencia humana: un barro primordial creado por Dios, alentado por su espíritu. Es la condición de “sierva” donde María recuerda la identidad de la persona. Somos hijos obedientes de la voz del Padre, y a la vez “siervos de la Gracia” que se obra en nosotros y a través nuestro. La vida debe ser vivida en la humildad de la verdad del hombre: no es Dios de sí mismo, el otro es hermano en la misma condición fundamental y forma parte de una creación que es obra del Creador, donde el ser humano es señor y vicario del Creador, pero nunca su dueño absoluto. Es también el hábito del peregrino. Ella es discípula que avanza tras las huellas de su Hijo, el cual es su Maestro y Señor. En su propia vida, acogiendo y guardando la Palabra, ha sido peregrina de la fe. De esta manera, el manto blanco que cae sobre el hábito marrón es signo de esta fe. 

La peregrinación se realiza como creyente que da sentido final a todo. La escucha del Señor y la permanencia en su Palabra, la constituye en auténtica “madre y hermana” de Jesús porque cumple la voluntad del Señor. Ella ya ha recibido la corona del triunfo: está coronada con la total victoria de Cristo.  Esto queda representado en su corona gloriosa, pues aquí, en el “valle de lágrimas” al mismo modo de su Hijo, tuvo que recibir la corona del sufrimiento en la adversidad y el dolor. Ella es la totalmente redimida en Cristo, la “llena de Gracia” donde se cumplen todas las esperanzas de la Iglesia, que ven en María el modo de su futuro absoluto. 

La entrega del escapulario, que se evidencia en su imagen y en la permanente compañía de su Hijo, es la invitación de la “Maestra espiritual” a los hijos para recorrer el mismo camino. Es misionera del anuncio de la salvación, dando testimonio de las “grandes maravillas que obra el Señor en sus criaturas”.

Estrella del camino

En los años sesenta, el padre Joaquín Alliende, buscando un signo religioso común para Chile, inspirado en la cruz del calvario de La Tirana, tuvo la genial idea de confeccionar la “Cruz de Chile”. Esta cruz azul, con un sudario rojo, tiene en el centro una estrella de cinco puntas, el mismo tipo de la bandera nacional. Este signo unía la estrella solitaria del emblema nacional a María, Madre de Chile. Así, unida a esa antigua tradición del Carmelo, se descubre a María en el signo de la estrella (stella maris). La oración por Chile, compuesta por el padre Alliende, la invoca recordando que “en la bandera presides nuestros días y en la noche sabiamente alumbras el camino”. Es un buen resumen de lo que María del Carmen ha significado para Chile. Ha sido el rostro materno y femenino permanente en la historia de la nación, donde confiadamente generaciones tras generaciones han invocado a la Madre del Señor con confianza de hijos. Su imagen instalada con humildes estampas se encuentra distribuida por tantas partes, incluyendo hasta los lugares más impensables. Ciertamente que está en el corazón del creyente siendo luz serena, sabia, que invita a la docilidad en la voluntad del Señor. San Bernardo de Claraval decía: “Respicet stellam et vocate Mariam” (mira a la estrella e invoca a María). Su presencia es permanente, discreta en la totalidad, pero siempre dispuesta en la presencia que es acogida y paz, como el regazo de una madre, y orientación segura  como las estrellas en el rumbo incierto de los ruteros en la noche.

La Virgen del Carmelo en el caminar del hoy de Chile

Los nuevos tiempos han traído la emergencia de una nueva cultura cuyos modos aún no son totalmente definidos, e incluso se duda de si algún día lo pudieran ser. En estos asomos de nuevas formas, el paradigma se realiza en el absolutismo de la libertad humana y en el olvido de Dios. Se construye cada vez más la ciudad de los hombres sin tener en referencia la ciudad de Dios. El Creador llega a ser incluso un referente molesto para el modo de nueva sociedad que se quiere desarrollar. Chile no está ajeno a estas nuevas tendencias generadoras de tantas situaciones de avance en el campo de la ciencia y la tecnología extraordinaria, sin embargo, también con tanto olvido de Dios y violencia contra el propio ser humano, existe un gran desafío de humanizar la sociedad en su economía, en los tiempos de descanso y trabajo, en los modos de organización, en las relaciones familiares, entre otros. 

El cardenal Raúl Silva Henríquez en su testamento espiritual habló del “alma de Chile”. En el camino hacia el bicentenario de la Patria, es urgente redescubrir esta alma. Allí, en esa historia patria, marcada por tantos momentos de triunfo, fracasos, dolores y alegrías, está grabado lo mejor de la identidad nacional: su vocación a la fraternidad, su infatigable capacidad solidaria, el respeto por los otros, el cuidado y la valoración de la vida y la familia, la capacidad de reconciliación, la honestidad, la responsabilidad y el ideario del bien común por sobre el personal. Esto ha sido parte de Chile; ¿cómo recuperarlo, fortalecerlo y reanimarlo? La presencia de María, la estrella del camino y la peregrina de la fe, es un testimonio e impulso a revalorar lo mejor del alma de Chile. Ella, como madre, es capaz de abrir caminos en los corazones más duros y apartados. Su intercesión puede alcanzar lo inaccesible para nuestras propias fuerzas. Es testimonio del auténtico discipulado de Cristo, que es necesario vivir en este nuevo “hoy de Chile” si queremos ser testigos de una buena noticia para la patria. Se requiere revitalizar este vínculo de María del Carmen con Chile para que sea estrella de esperanza para los distintos momentos del país. Se hace necesario redescubrir la advocación del Carmen para ir más allá de ese modo que quedó tan arraigado en la devoción del romanticismo, para descubrir ese modo discipular de Madre y maestra que posee la Virgen en el camino de los nuevos peregrinos de la fe. 

Ella está unida a nuestra historia, y sigue siendo causa de la alegría de un pueblo que con fe sencilla la aclama. En julio, y durante todo el año, retumban los tambores a la Madre del Carmelo en su casa del desierto nortino. Por el sur, su imagen acompaña a los pescadores y a San Pedro, avanzando por las frías aguas de las bahías. Está en la procesión de los campesinos, su memoria se guarda junto a las tumbas de los héroes, y en los templos de la ciudad que avanza entre progresos y desprogresos. Ella está allí, por eso desde este año Chile se detendrá para que sus hijos la invoquen el 16 de julio, como la madre que acompaña noche y día, bendiciendo a nuestra querida patria. María, la madre del Señor, se nos hizo carmelita en estas tierras chilenas, para hacernos a nosotros discípulos y misioneros del Señor Jesús.
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